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“Cuando  la  mano  derecha  sostiene  firmemente  el  loto  dorado  y  la  mano
izquierda toma la flor de la vida, el hombre descubre que es la planta de siete
hojas que florece en la tierra y también ante el Trono de Dios.”

“Salvación, luz y amor, con el poder magnético de Dios, producen la palabra
de sabiduría. Emite esa palabra, y conduce a los hijos de los hombres desde el
sendero del conocimiento al sendero de la comprensión.

SE, I

* * *

… En los dos rayos mayores de Voluntad y Amor tenemos las dos características
principales  de  la  naturaleza  divina,  que  están  latentes  detrás  de  toda  la  miríada  de
formas. Los eones verán a estas dos energías dominando constantemente toda apariencia
e impulsando al mundo creado a un completo despliegue de la naturaleza divina. Esto es
verdad respecto a los dioses y a los hombres.

SE, I

* * *

En toda manifestación, como bien sabemos, tenemos dualidad produciendo triplici-
dad.  Espíritu encuentra y contacta con materia; el resultado de ese contacto es el naci-
miento del Hijo, o el Ego, el aspecto conciencia. La manifestación egoica es por lo tanto
el aspecto medio, el lugar de aunamiento y (después de necesarios ciclos evolutivos) el
lugar de estabilidad, o de equilibrio. 

… será evidente que, al considerar la manifestación del Ego, estamos ocupándonos
del punto de central énfasis en la triple manifestación del hombre. Nos estamos dedican-
do a esa división de su naturaleza que concierne al proceso de convertirlo en la perfecta
estrella de seis puntas durante la etapa preliminar... y que, cuando el cuerpo físico es eli-
minado, lo convierte en la estrella de cinco puntas o manasaputra perfeccionado.

FC

* * *



…  sería  conveniente  enfatizar  aquí  la  necesidad  de  recordar  que  cuando
consideramos los niveles etéricos del plano físico estamos ocupándonos de esos planos
sobre  los  cuales  se  halla  la  verdadera forma  y estamos próximos  a  la  solución del
misterio del Espíritu Santo y la Madre. En esta conciencialización, y su extensión hasta
incluir todo un sistema solar, llegará una clarificación de la conexión entre los cuatro
planos superiores del sistema y los tres mundos de esfuerzo humano. 

… El Espíritu Santo, Aquel que sobreumbra y Quien implanta el germen de vida en
la expectante y aquiescente Virgen Madre o materia (haciéndola despertar y comenzar
su gran obra de producir la encarnación divina), es un factor primario desde el punto de
vista del segundo sistema solar. De una manera incomprehensible para los pensadores
modernos, la Madre, o el divino Aspirante a los misterios del matrimonio cósmico, fue
(en un sistema anterior) el factor dominante. En este sistema en conexión con sustancia
es el Espíritu Santo. La obra, por lo tanto, en niveles etéricos, y la energía y actividad
originando de allí,  son los factores  que primariamente son responsables  en el  plano
físico de todo lo que es tangible, objetivo y manifestado. 

Se pasa mucho tiempo especulando sobre los orígenes de la vida, sobre las fuentes
de la acción y sobre los impulsos que subyacen en los procesos creativos. Hasta ahora la
ciencia ha trabajado un tanto a ciegas y ha pasado mucho tiempo investigando los tres
planos inferiores. Se ha ocupado principalmente de la Madre, de la materia receptiva
negativa, y sólo ahora está llegando a ser consciente del aspecto Espíritu Santo, o de la
energía que permite a esa Madre cumplir su función y llevar adelante su obra. 

Considerando  el  mismo  problema  microcósmicamente  puede  señalarse  que  los
hombres  recién  ahora  están  comenzando  a  ser  conscientes  de las  fuentes  de acción
espiritual y de los orígenes de la vida espiritual. La energía de los planos superiores sólo
se está revelando a medida que los hombres comienzan a hollar el Camino y a estar bajo
la influencia de budi, que afluye desde el cuarto plano etérico cósmico. 

FC 740-43

* * *

El  alma  humana  es  una  síntesis  de  energía  material  cualificada  por  conciencia
inteligente, además de la energía espiritual que, a su vez, está cualificada por uno de los
siete tipos de rayo.

Así emerge el ser humano, un hijo de Dios encarnado en la forma, con una mano,
como dice el Antiguo Comentario, aferrada firmemente a la roca de la materia y la otra
sumergida en un mar de amor. 

SE, I

Soy la Madre y el Niño, Soy Dios, Soy materia



La  evolución  del  Hijo,  o  la  encarnación  cósmica  del  Cristo,  es  de  inmensa
importancia en los planes del Ser más grande que el Logos solar, AQUEL DE QUIEN
NADA PUEDE DECIRSE.  Los  principios  animadores  de  constelaciones  y  sistemas
aliados observan el progreso de la evolución del Hijo con la más aguda atención. 

FC

* * *

Yo no escondo el hecho que la presión es grande. Uno puede callar al respecto,
pero es mejor para el espíritu ya templado estar consciente y emitir pensamientos para el
Bien.  Carece  de  valor  la  sofistería  que  se  satisface  con  decir,  “Mis  pequeños
pensamientos son inútiles”. Cada pensamiento es necesario, si es un pensamiento.

Mundo Ardiente I, Signos del Agni Yoga

La voluntad-al-bien de los conocedores del mundo es la simiente magnética del
futuro.

El aspecto voluntad de la divinidad puede hallar  expresión sólo  a  través  de la
humanidad, pues el cuarto reino en la naturaleza está destinado a ser el agente de la
voluntad para los tres reinos subhumanos. Por lo tanto fue esencial que el espíritu de
inclusividad y la tendencia a la identificación espiritual debieran estar desarrollados en
la humanidad como un paso preparatorio al desarrollo de respuesta al propósito divino.
Es absolutamente esencial que los discípulos del mundo desenvuelvan la voluntad-al-
bien de manera que el grueso de la humanidad pueda expresarla. La voluntad-al-bien de
los conocedores del mundo es la simiente magnética del futuro. La voluntad-al-bien es
el aspecto Padre, mientras que la buena voluntad es el aspecto Madre, y por la relación
de estos dos puede fundarse la nueva civilización, basada en sólidas líneas espirituales
(pero totalmente diferentes). Encomendaría este pensamiento a la conciencia de ustedes,
pues  significa  que  en  el  futuro  inmediato deben nutrirse dos aspectos del trabajo
espiritual, pues de ellos depende la más  distante  esperanza de felicidad y de  paz
mundial. Debe llegarse al Nuevo Grupo de Servidores del Mundo y la voluntad-al-bien
desarrollarse en ellos, y simultáneamente debe llegarse  a las masas con el mensaje de
buena voluntad. 

R e I

* * *

Ciertamente, no divida el mundo en norte y sur, o este y oeste. Sino distinga en
todas partes entre el viejo mundo y el Nuevo. El viejo mundo encuentra asilo en todos
los lugares de la Tierra. El Nuevo Mundo también nace en cualquier parte, pero más allá
de fronteras y condiciones.



El viejo mundo y el Nuevo Mundo se distinguen por medio de la conciencia, no por
evidencia externa. Edad y circunstancia no importan. Nuevos estandartes a menudo son
alzados por las manos del viejo mundo, aún llenas de prejuicios. Pero a menudo en la
soledad late un corazón lleno de la radiancia del Nuevo Mundo. Por tanto, firmemente,
ante nuestros ojos, el mundo se divide. La nueva conciencia crece, sin destreza, pero
llena de osadía. A pesar de su experiencia, el viejo pensamiento pierde fuerza. No hay
poder que pueda refrenar la marea del Nuevo Mundo. Lamentamos el inútil derroche de
energía de la conciencia que expira. Damos la bienvenida con una sonrisa a la osadía de
aquellos  que se percatan  de su derecho a expandir  nuevos logros.  Cada error,  si  se
comete por la causa del Nuevo Mundo, se convierte en una flor de valor. No importa
cuán diestro sea el esfuerzo para embalsamar el viejo mundo, sigue siendo un esqueleto
del horror.

El viejo mundo rechazó a la Madre del Mundo, pero el Nuevo Mundo comienza a
percibir Su velo lustroso.

Agni Yoga, Af. 55 (Trad. Libre)

* * *

Reconozcámoslo nuevamente —la urgencia es grande. La emergencia está sobre
nosotros  y  un  esfuerzo  espiritual  unido,  llevado  adelante  en  oración,  ajustado
sabiamente a la necesidad circundante, ampliamente mezclado con todos los esfuerzos
similares  que  puedan estar  trabajando  cooperativamente  en  todos los  países  con las
fuerzas  de  construcción  —nacionales,  religiosas  y  económicas—  puede  cambiar  el
aspecto de los asuntos mundiales en el espacio de unos pocos años. Si no hay un cambio
apreciable  en  las  relaciones  humanas,  entonces  habrá  poca  esperanza  inmediata  de
ocasionar  ese  esfuerzo  unido  que  conducirá  a  estabilización  mundial,  comprensión
interracial e internacional, interdependencia económica y buena voluntad universal. Ya
que es la buena voluntad de los grupos poderosos hacia la humanidad y por lo tanto
hacia  las  masas,  y  la  buena  voluntad  de  la  intelectualidad  y  de  las  clases  medias
influyentes, lo que ocasionará los cambios inteligentes necesarios que pueden afectar a
todo ser humano. 

La esperanza del mundo hoy reside en el desarrollo de buena voluntad —no paz
como por lo común se interpreta la palabra, para significar meramente una liberación
forzada de la guerra y un pacifismo forzado convenientemente, sino el cultivo de un
espíritu de buena voluntad, inteligentemente aplicado y elaborado con propósito en el
tejido de la vida individual y nacional.

No debería  ser necesario volver  a exponer qué debería  hacerse,  cómo cada uno
debería dar de sí mismo o de qué manera podría contribuir para ayudar a la humanidad.
El  caso  ha  sido  presentado  clara  y  muy  definidamente.  La  responsabilidad  ahora
descansa sobre quienes han recibido el mensaje. Uno puede sólo observar que hasta que
quienes conocen y a quienes les ha sido presentado el camino de salida no se consagren
ellos mismos y todo lo que tienen, sin reserva, para ayudar al mundo en su hora de



necesidad, el trabajo no estará realizado y los planes de la Jerarquía entonces no pueden
materializarse. Si esto no tuviera lugar dentro del futuro cercano, entonces habrá que
encontrar modos nuevos y tal vez más drásticos.

Espacio de Silencio Profundo

En una reunión de los Grandes Seres no hace tanto tiempo, se preguntó: “¿Qué
podemos hacer?, pues esta emergencia debe ser atendida”. Un silencio cayó sobre el
grupo reunido. Esto duró bastante tiempo y luego ellos, uno y todos, simultáneamente
dieron  voz  a  la  respuesta,  hablando  como  si  fueran  una  sola  persona,  tal  era  la
unanimidad: “Toquemos los corazones de los hombres de nuevo con amor, de manera
que quienes sepan, amarán y darán. Nosotros mismos demos amor”. Lo antedicho puede
que sea declaración de un hecho, o puede que simplemente sea una modo simbólico y
alegórico de ayudarnos a captar nuestra necesidad. Esto lo debemos decidir nosotros.
Sin embargo,  puede que haya quienes  quieran  decir  cada mañana en su meditación
matutina, o en la recordación de mediodía las siguientes palabras:

“Conozco, Oh Señor de Vida y Amor, la necesidad. Toca mi corazón de nuevo con
amor para que yo también pueda amar y dar.”

Breve Espacio de Silencio

En plena rendición de nuestros deseos y anhelos personales, ¡unámonos en la tarea
común de conducir a la humanidad hacia los campos de paz!

Espacio de Silencio

Por lo tanto me acerco a ustedes, los aspirantes conscientes a quienes puedo hablar
con libertad y sin tratar de elegir mis palabras con cuidado, para hacerles dos preguntas
ante todo:

    1. ¿Aceptan, en verdad, la situación como la he delineado?

    2. ¿Dónde, en este momento, ubican vuestro énfasis de vida?

Responder  estas  dos  preguntas  a  la  luz  de  vuestra  alma  y  vuestra  honestidad
personal, clarificará en gran medida vuestras mentes y vuestro modo de vivir y trabajar.
También indicará a Quienes están sirviendo al Plan de Dios sobre el lado subjetivo de la
vida, o en las líneas de comprensión y significado espiritual, quiénes son los servidores,
los  aspirantes  y  discípulos  con quienes  se  puede  contar  en  este  momento  de  crisis
mundial, pues una crisis mundial está sobre nosotros. 

Tal es el  lado oscuro del panorama y de hecho es oscuro,  y los hombres están
preocupados y sienten que ningún terreno seguro se encuentra en parte alguna. La actual
situación mundial contiene las simientes de extrema dificultad y la catástrofe enfrenta a
la gente, como lo ha hecho tres veces antes, aunque en una escala mucho menor. Sin



embargo, todo esto puede evitarse si los que conocen la meta y ven la visión y las
posibilidades emergentes recobran su fuerza y —por la fortaleza de amor y sacrificio—
contrarrestan las fuerzas del odio y de la muerte. 

El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo proporciona un canal a través del cual el
poder de Dios, enfocado en la Hermandad Planetaria, puede fluir, y ese poder no está
destinado (como es  necesario  a  veces  bajo el  plan evolutivo)  a  ser destructivo.  Las
fuerzas destructivas del planeta están realizando su trabajo dirigido y necesario, pero los
efectos deben ser equilibrados y contrarrestados por el trabajo de los Servidores del
Mundo. El poder que se liberará puede curar y curará las heridas de la humanidad y
unirá a todos los hombres en una síntesis planeada.

Como saben, el Nuevo Grupo de Servidores del Mundo tiene sus miembros en todo
país.  A gran número se los conoce.  Son personas prácticas  inteligentes,  no místicos
visionarios idealistas trabajando hacia un objetivo que puede parecer inaccesible, sino
hacia  uno  susceptible  de  aplicación  práctica  e  inmediata.  Están  hablando  de
comprensión y cooperación en todos los campos de vida y pensamiento humano, y están
enfatizando la futura e inevitablemente expresión de tal amor —inevitable bajo la ley de
evolución. Es el próximo gran desarrollo humano.

Atrás, en el pasado remoto de la raza, la humanidad enfrentó una crisis tal como la
que ahora está sobre nosotros. La raza fue entonces fecundada con intelecto, si puedo
usar tal frase, y el humano o cuarto reino vino al ser. Nació el gran poder latente de
autoconciencia,  y  hombres  devinieron  individuos.  Ahora  la  raza  enfrenta  otra
fecundación, esta vez con Amor, y el quinto reino en la naturaleza, el reino de Dios,
puede  nacer  y  puede  funcionar  sobre  el  mundo  de  manifestación  externo.  Se  verá
conciencia  grupal y el  poder de identificarse uno mismo con el  grupo y no con los
propios intereses egoístas. El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, permaneciendo
en un punto medio entre la Jerarquía espiritual  y el  mundo de los hombres, son los
agentes de este proceso y pueden conducir a los hombres fuera de la crisis que ello ha
ocasionado. Ellos son expresiones de la buena voluntad prevista y una fuerza leudante
en  su  medioambiente.  No  hacen  ni  dicen  nada  que  pudiera  acrecentar  los  clivajes
existentes  entre  las  personas,  razas  y  religiones.  Dejémoslo  así,  ya  que  es  una
declaración simple de un modo simple de sentar las bases para cambios necesarios. 

SE II

La voluntad-al-bien de los conocedores del mundo es la simiente magnética del
futuro.

Espacio de Profundo Silencio previo a la Meditación del NGSM


